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A. RIQUELME. 
Calle de la l'lalpria iiüm. 42. 

Murcia. 

Gran novod iil en sonilirrros ifi-
glesos (i 9 pesetas, reg-íhiiido caja 
y cppillo. 

Gorras desde real y medio on 
adelante, 

ZAPATEHIA VALUNCIANA 
de la plaza de Sun Pedro número 7 

FRENTE K LA IGLESIA. 

^e li.i recihiilí) una giran rfiínp.sa de 
cM/.ulo, úliitnas novedades á los ¡irecios 
siguionlti.í: 

Para Caballeros. 

Bolinas, dos suelas, piso fuerte, des-
(Je 24. ;{0, 32, 36, 40 y 44 reales par. 
, Bolinas de l)>'p.iirro engranado, «uttla 
cáñ.niio ;i 20 id. i.l. 

Id. Gainn/a pcsiuniteadas ¡i 22 id id. 
Id. Sin pesiuiiitear á 18 id. id. 
Zapatos gamuza,do.s suelas á 26id. id. 

• 1(1 líecprro enj^ntsado á 28 id. id. 
1(1 Uecerro mate 28 id. id. 

Para Señoras. 

Zapatos dos suelas con madroños á 16 
reales ¡lar 

M. Ks'íDlados cinlasile sedaá 16id id. 
Id. Charol, desde 20 á 28 id. id. 
M Hosel, lina ó dos sucias desde !0 á 

22 id. id. 
Id. Una sMc'a, zapatos y zapatillas 

rosdi. desíte 2i .i 32 id. id 
Ademáa hay un sin número d« clases 

¡mposihití enumerar. 
Kolainas eliarol, sagreu y mate, para 

señoras y niños. 
En e.sie mi.smoeslablerimienlo se ha 

recibido un gran smlido en pozales de 
zinc y borras do varios colores. 

Redacción y Administración 

APÓSTOLES 11, BAJO. 

Colaboradores todos los suscri-
torcs. 

J.a correspondencia al director. 

€a 3iuicntuíí Citeraria 

DON JOSÉ. 

Su padre, militar retirado, de largos 
y retarcidoa bigotes y mirada de le
chuza que hubiera dado la última g'ata 
de su sangre en tlefensa de la patria 
y de una cotorra tuerta de un ojo que 
le reg-aló una tia suya calva, á con
secuencia de haber bebido agua en una 
vasija en donde se había dado un baflt 
decía una salamanquesa Tiuda, se lla
maba también Don José. 

Su abuelo, respetable sefior que a» 
perecía por el bien de sus semejantes y 
por descifrar charadas, también se lla
mó del mismo modo. 

y todos sus ascendientes, llevaron 
ese nombre, acontar desde la vigésima 
generación. 

Al morir sus padres, nuestro prota
gonista recibió en herencia una devo
ción pstremada á San Jos¿, y una pe
queña hacienda á la que rodaó de una 
vsrja de hierro, poniendo en la puerta 
un rótulo que decía: «Vílln-Joseía»; J 
después mandó arrancar todos los ár
boles frutales que en ella liabia, plan-
tan<io en su lugar melones, única fruta 
Hue era de su agrado por las pepitas. 

Heibo esto, se matriculó en todas 
las asociaciones que teninn por patro
no á nuestro santo, y se hizo un gorro 
para iinilar ])or casa, en el que mandé 
l)ordar en sedas la imagen del glorioso 
patriarca. 

Comprendiendo que á sn edad no es
taba bien soltero, se declaró á una se
ñorita bastante rica y se compró un 
par de calcetines y unos calzoncillos 
de punto. 

Pero ciiamio y i todo lo tenia arre
glado para casarsR, supo qne su pro
metida tenía un sobrino manco que no 
se llamaba José, y esto fué causa de 
quo desbaratara su concertado enlace. 

Inmediatamente buscó otra, y á los 
pocos dias s« leyó en la iglesia do San 
José la «iguiente amonestación: 

«Don José Martin del Cinganillo, 
d'e don Jcsé y doña Josefa, pretende 
contraer matrimonio, etc., etc., con 
doña Josefa de la Pepitilla, de don 
José y doña Josefa, feligreses de esta, 
etcétera.» 

Han trascurrido 16 años. 
En cuy» tiempo, nuestro protago

nista (es decir, su mujer) ha tenido 
diez y siete hijos y nueve abortos.. 

Y el bondadoso y resignado padre, 
conforma iban naciendo les iba colo
cando el nombre que por clasificación 
les correspondía. 

Rsto es, José primero, Pepe segan
do, Pepita tercero, etc., ete. 

lín e.ste momento vieno el chico da 
la redacción por el articulo. 

Por lo cual nos vemos precisados fl 
terminarlo de prisa y corriendo. 

y con perdón de ustedes allá vá ¡a 
firma. 

MAnivPio AnEU. 

A ni l q u e r i d o u i n i g o 

MARIANO AREU 

Seria ingrato, si yo, el popular Cachi-
puclii no le diese los dias en mi periódi
co; pues ya que mo ayudas á seguir 
nuestra inudesta publicación con tus 
cliispeantes artículos y bonitas poesías, 
creóme en el deber do fidicilarle por 
adelantado, para que cuando llegue tu 
sanio me hagas un buen obseijuio. por 
ejemplo un borrico de papel, ó lo que es 
igual, cuatro mil reales para emplearlos 
en bizcochos borrachos y mandar á c ida 
sutcrilnr el dia de tu onomástico unos 
cuantos ít/cnes—bizcochos no onomásti
cos—para que se emborrachen y se 
acuerden el año (jua viene de la papali
na que lomaron el Viernes de «olores. 

Pensé felicitarle en verso, pero como 
no sé pulsar la lira con el arle que tú, 
después de mil tentativas desistí de mi 
propósito y decidiine á hacoi'lo «n vil 
prosa. 

Por siipuest'^, tú me diris que no la 
dediqué ni 8i(|uiera un mal romance por 
no calenlarine la cabeza; más para que 
te convenzas do que no es así, ahi te 
suelto una <1« las mejores quintillas qu« 
hice: 

Sé que es lu sanio, Mariano, 
y como soy gran poeta 
lo enjareto esta quíntela 
y te largo yo la mano 
para darme una peseta. 

¿Que le parece chico? yo creo que si 
lees veinte versos como la muestra, te 
mueres de repente y hubieran dado los 


